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¡Hola! Mi nombre es Esteban King. Soy curador e investigador de arte moderno y contemporáneo, 
y en este audio hablaré de una de las piezas incluida en la exhibición conmemorativa de los 40 
años de la fundación del Museo Tamayo.

Manuel Felguérez, nacido en el estado de Zacatecas en 1928, y fallecido en la Ciudad de México 
en el 2020, fue un artista que perteneció a la Generación del Medio Siglo y al movimiento conocido 
como La Ruptura, los cuales abrieron nuevas rutas para el arte y la cultura en México a mediados 
del siglo pasado.

Debido a que estudió varios años en el extranjero y fue un incansable viajero, el artista pudo conocer 
de primera mano los movimientos de vanguardia de Europa, Estados Unidos y América Latina, lo 
cual le permitió adentrarse en el ámbito de la creación plástica por diferentes caminos. A lo largo 
de su vida realizó desde trabajos meticulosos con espátulas y distintos materiales adheridos a la 
tela, los cuales le permitieron crear texturas y sensaciones táctiles cuidadosamente planeadas, 
hasta composiciones basadas en trazos libres, procesos gestuales y en chorreados de pintura, o 
bien, en cálculos matemáticos y procesos computacionales.

Además de su obra pictórica, Felguérez realizó numerosos trabajos escultóricos, obras de arte 
público, ensamblajes y murales de gran formato. Por si fuera poco, durante los años cincuenta 
y sesenta colaboró también en la escenografía de distintas puestas teatrales, películas y piezas 
performáticas de carácter experimental.

Desde finales de los años cincuenta y durante buena parte de la década de los sesenta, el pintor 
realizó obras cercanas a las corrientes internacionales conocidas como expresionismo abstracto e 
informalismo, las cuales partían de la premisa de que es posible materializar, a través de movimientos 
del cuerpo, trazos y gestos sobre la tela, la subjetividad y el mundo interior del artista. Numerosas 
piezas asociadas a estos movimientos también forman parte de la colección del Museo Tamayo.
Después de diez años de realizar obras desde esta perspectiva, Felguérez buscó otras formas 
de composición que no dependieran de la emoción o la expresividad espontáneas, sino que 
se basaran en posibilidades combinatorias concebidas de antemano. Así, a inicios de los años 
setenta, comenzó una serie de investigaciones centradas en explorar un sistema sustentado en 
la combinación de ciertos elementos básicos (como el triángulo, el cuadrado, el círculo y sus 
derivaciones) para construir, según sus propias palabras, un “alfabeto plástico”. Para lograr esto, 
analizó concienzudamente la producción que había realizado a lo largo de toda la década anterior 
y sintetizó los elementos que lo componían; en sus propias palabras, “geometrizó” su paso por 
el informalismo, con lo que descubrió cuáles eran los componentes que estructuraban su propia 
práctica creativa. De esta forma, desarrolló una especie de lenguaje, con sus propias reglas de 
funcionamiento, que englobó bajo el nombre de “El espacio múltiple”.

La pieza “Tensión hacia tres”, de 1973, puede ser entendida como parte de las investigaciones de 
este proyecto. La obra, realizada con laca acrílica sobre seda, y de 124 x 150 cms, consiste en una 
serie de planos y figuras geométricas de colores que propician un efecto volumétrico, es decir, 
que generan en el espectador la sensación de estar observando un espacio tridimensional, como 
si se tratara de una parte de un trabajo arquitectónico o una pieza escultórica. El motivo central lo 
conforman tres óvalos blanquecinos, los cuales yacen sobre la cara vertical de una especie de 
“escalón” creado por el juego óptico de la pieza. El título, de hecho, parece aludir precisamente a la 
fuerza que generan estos elementos circulares en relación con toda la composición, así como a la 
aparición de tres dimensiones en el espacio plano del cuadro.
Los colores que la conforman, a su vez, van desde el blanco hasta el negro profundo, pasando el 
gris, el café y el morado, así como por dos líneas rojas cuya intensidad resalta de entre todos los 
demás elementos. Como en otras creaciones del mismo periodo, existe en esta obra un esfuerzo 
por explorar el espacio y la manera en que interactúan distintas superficies de color realizadas con 
los elementos básicos de la geometría. Esto queda de manifiesto en los títulos de otras piezas de 
esta misma serie, como lo son Juego de planos o Motivos transformados, ambas del mismo año 
que “Tensión hacia tres.”

Por su parte, la laca acrílica con que fue realizada, propicia la aparición de superficies sólidas 
bien definidas, uniformes y sin texturas. Este tipo de pintura se aleja de las herramientas y los 
procedimientos tradicionales de esta disciplina —como la brocha, el pincel o la espátula— y se 
acerca mucho más al ámbito industrial, pues se trata de un tipo de aplicación común en el universo 
automotriz. El interés por las máquinas y el universo de los materiales y procesos industriales, es 
una de las características que atraviesa prácticamente toda la obra de este artista, y está presente 
tanto en esta serie pictórica, como en los murales de hierro y desechos que realizó durante los años 
sesenta, así como en una gran cantidad obras públicas —como es el caso de la celosía metálica 
que rodea al Museo Nacional de Antropología.

“Tensión hacia tres” es entonces una obra que da cuenta de los esfuerzos de Manuel Felguérez por 
encontrar otras formas de creación, que no necesariamente tienen que ver con las nociones más 
bien problemáticas de “inspiración” o “genio”, sino que son resultado de un meticuloso estudio de 
su propia práctica creativa y de los caminos que propician el análisis y la reflexión en el campo del 
arte.

Gracias por escuchar este audio. Si te interesa saber más sobre otras piezas de la colección del 
Museo Tamayo, visita la sección Colección Comentada en la página web del museo.
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